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;\ S U  R E T R A T O  
IIIAGI:N iie la,njojer 
Que con magico poder 
Esclaviza el alma mia 
Y que  es sorda á mi alegría 
Y sorda á mi padecer. 
T ú ,  con rara perfección, 
Del ángel de mi pasión 
Al par que  el rostro te apropias, 
Hasta en lo insensible copias 
S u  insensible corazón. 
C.IRLOS Cano. 
PADECER P O R  E L  DICHOSO 
E RA una tarde Iiún-ieda y fria ; tardes deinvier-  n o  en  que  el sol se oculta tan pronto,  eii que  
la tristeza invade el espacio y en  que en  el penszt- 
miento solo se levantaii ideas sombrías como la 
naturaleza. 
Y o  iba por el campo, ahismado en ineditacio- 
nes, cuando de repente llaiiió mi atencirin la pr-e- 
sencia de  u n  pobre jornalero que á duras  penas 
podía romper con el azadón la dureza d e  la 
tierra. 
Me detuve á poca distancia del trabajador y le 
examiné detenidamente, sin decirle palabra. El, 
apesar d e  los rigores del frio; estaba descalzo, ca- 
si desnudo, pues apenas le envolvían unos Iiara- 
pos, y trabajaba con ahinco, sin duda desde q u e  
había principado el  dia. 
Entonces me atreví á iiirijir la siguiente pre- 
gunta it aquel iionibre: 
-Cuanto ganais? 
-Diez reales diarios.- Me contestó con la ma- 
yor tranquilidad. 
-Y sin duda tendreis familia, 
-Mi mujer, tres iiijos y nii madre. 
-¿Y á to~ios  dcbeis n1antencrlos con vuestro 
trabajo? 
-Mi mujer gana adeiiiás una peseta diaria. 
-Pero eso y lo  vuestro es todo. 
-Todo y gracias que  trabajo. ¿ Q u é  mas pode- 
mos desear? 
Entonces pensé : 
o i E s  posible que  exista tanta diferencia entre 
los hombres? i porqué en  unas  partes ha  d e  ha- 
ber tanta miseria habiendo como hay en  otras 
tanta riqueza y tanto l u j o ? »  
Las ideas más tristes invadieron mi pensamien- 
to, y el labriego notando sin duda con estraíleza 
mi aspecto iiirnensamente melancólico y grave, 
m e  miró con ansiedad y me preguntó si m e  sen- 
tía malo. L e  contesté que  no,  y el  infeliz volvió 
á su trabajo. 
-si Cuánto debe padecer ese hombre  !-pen- 
sé-¡ cuantas veces sus  hijos deben pedirle pan y 
él n o  tendrá para d6rselo ! i cómo debe aterrarle 
la posibilidad, la probabilidad de  enfermedades y 
peligros! ¿ C o m o  podrá s i~bven i r  á lo extraordi- 
nario, si apenas puede ctibrir los gastos ordiiia- 
rios, las iii?prescindiblcs necesidades de  la vida ? >, 
Una  lagrima asomó 6 mis párpados ante la des- 
gracia del honrado trabajador, y en ailuel niis- 
nio instante ; coincideiicia esiraha ! él enipezóá 
entonar illl cailto alegre, al ci1;li parecían servir 
de  compás los moviiirientos de sus brazos que  
inanejnbaii penosamente el  azadón. 
¡Yo salí de  mi asoi~ibro  al  oir las notas del  cari- 
to. No  pude coiiipreiider que  cantase un hombre  
acosado por tanta miseria y amenazado por tan- 
tas desgracias. 
Me  enibocé en mi capa, partí de  aquel sitio, 
aluiiibrado por los pálidos destellos del sol po- 
niente, y andando y meditando, oí durante lar- 
go rato las noras del alegre cailto que  iban extin- 
guiéndose á l o  Iéjos. 
NOMEN. 
AMOROSA 
F IJA la vista en el suelo, dcmiidado el bello rostro, 
como si fucra tina muerta 
q u e  la sacaran del Iioyo: 
la infeliz me dijo :-Olvida, 
ic lo suplico, lo imploro, 
ya que  »le lleva el destino 
á un pais que  desconozco.- 
Y arrojáiiiiose á mis brazos, 
dando u n  suspiro muy hondo, 
aíiadió :-i Pero te pido 
que  no m e  olvides del todo!- 
L o  que  coiitesió mi labio 
en aquel acto, l o  ignoro; 
que  hay toxrnentos en la vida 
tan terribles y horrorosos, 
que  se ei i~botan los sentidos, 
que  bulle en la mente u n  horno.  
Solo sé que  la bendije 
con amor  ardiente y loco, 
q u e  a u n  es alma de  mi alma, 
que  a u n  la busco, y que  a u n  laiidoro. 
FRANCISCO G n ~ s  Y ELIAS. 
